
Das Volk der Ava Guaraní 
 
Die von Außenstehenden meist Chiripá, Ava Chiripá, Chiripá-Guaraní oder Avakatu- 
ete genannten Indianer nennen sich selbst Ava Guaraní, wobei Guaraní „Mensch“ 
bedeutet. 
Das Siedlungsgebiet liegt im Nordosten Paraguays, in den Provinzen Canindeyú 
und Alto Paraná. Dort leben etwa 10.000 Ava Guaraní in 40 Gemeinschaften. 
Auf traditionelle Weise – ohne die Erde zu pflügen – pflanzen sie auf kleinen Rodungen im 
Wald, indem Samen und Setzlinge von Mais, Bohnen, Erdnüssen, Flaschenkürbissen, 
Bananen, Melonen, Yerba Matetee, Zuckerrohr und der Knollenpflanze Maniok in kleinen 
Löchern in den Boden ausgebracht werden. 
Honig von wilden Bienen sammeln sie für den eigenen Gebrauch und zum Verkauf. Das 
Fleisch von Wildtieren ist traditionell ein wichtiger Bestandteil der Ernährung, während 
Fisch nur zweitrangig dazu gehört. Es gibt eine grundsätzliche Arbeitsteilung: Jagd, 
Fischfang und Honigsammeln erledigen die Männer, während das Sammeln von Früchten 
und Gemüse Aufgabe der Frauen ist. Die Arbeit auf dem Feld wird von beiden gemeinsam 
geleistet. 
Die Ava Guaraní sind Nachkommen der großen Völkergemeinschaft der Guaraní. 
Schon seit dem 16. Jahrhundert hatten die europäischen Einwanderer Kontakt zu 
verschiedenen Völkern der Guaraní und es kam zu einer starken Vermischung von 
Guaraní und Europäern, so dass die meisten Bewohner Paraguays heute indianische und 
europäische Vorfahren haben. 
Guaraní ist neben Spanisch zweite Staatssprache und wird von 90 % der Bevölkerung 
gesprochen. Die Jahrhunderte lange gegenseitige Beeinflussung hat auch bei den Völkern 
der Guaraní, die nicht in der Nationalkultur Paraguays aufgegangen sind, zu wesentlichen 
Veränderungen in der Lebensweise aber auch der Mythologie 
und der Magie geführt, die von den Schamanen weitergegeben werden. 
Das zentrale Ereignis, um die Erinnerung an die Vergangenheit zu bewahren und 
weiterzugeben, ist bei den Ava Guaraní der jeroky ñembo‘e, der Gebetstanz mit 
Gesängen und Erzählungen des Schamanen. 
Hier übt der Schamane auch seine überlieferten Heilmethoden mit Heilpflanzen und 
Besprechungen aus. Die Ava Guaraní suchen einen Weg, in der heutigen Gesellschaft zu 
bestehen und gleichzeitig ihre Identität zu bewahren. 
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El pueblo de los ava guaraní 
 
Los indígenas que forman los pueblos chiripa, ava chiripa, chiripa-guaraní, o ava katuete, 
se autodenominan ava guaraní, ya que la palabra “ava” significa persona. 
Este grupo se encuentra asentado en la zona noroeste del Paraguay, en los  
departamentos de Canindeyu y Alto Paraguay. 
Allí viven aproximadamente 10 000 indígenas ava guaraní, divididos en 40 grupos. Ellos 
siembran la tierra en forma tradicional, en pequeñas limpiezas hechas dentro del monte 
(llamados rosados), sin arar la tierra, en la que hacen pequeños huecos y depositan 
semillas de maíz, porotos, maní, zapallos, melones, sandías, bananas, o gajos de yerba 
mate, caña de azúcar y de la planta de mandioca. Recogen miel de abejas silvestre para 
venderla y para el propio consumo. La carne de animales salvajes forma parte importante 
de la alimentación tradicional, mientras la carne de pescado ocupa sólo el segundo lugar 
de importancia. Existe una división básica en cuanto al trabajo: la caza, la pesca y la 
recolección de miel, es realizada por los hombres, mientras que las mujeres se encargan 
de recoger las frutas y verduras. El trabajo de siembra en el campo, lo realizan ambos. 
Los ava guaraní descienden de los guaraníes. 
Desde el siglo XXVI, los emigrantes europeos tuvieron contacto con diferentes pueblos de 
indígenas guaraníes y se fusionaron en gran número de uniones, lo que hace que la 
mayoría de los habitantes de Paraguay hoy, tenga ascendencia indígena y europea.  
La lengua guaraní es, junto al español la segunda lengua oficial y es hablada por el 90 % 
de la población. 
La constante influencia a lo largo de varios siglos, ha producido grandes cambios en el  
estilo de vida de los pueblos guaraníes y también en la mitología y la práctica de la magia, 
que es transmitida por los shamanes, que no se han integrado a la vida nacional. 
La práctica central para preservar la historia de los grupos ava guaraní y transmitirla, es el 
jeroky ñemboè, ritual bailado, acompañado de cantos y narraciones del shamán. Durante 
el mismo ritual, el shamán lleva a cabo sus sanaciones con oraciones y el uso de plantas 
medicinales. 
Los ava guaraní buscan un camino para subsistir al mismo tiempo de preservar su 
identidad en la sociedad actual. 
 


